
Cuba 

17.12.2012 ς 2.1.2013 

17.12.12 Nuestro viaje empezó con el servicio de taxi más simpático del mundo, o sea, con 

nuestra amiga y desde hace poco taxista, Verena, quien nos llevó al aeropuerto. De allí nos 

fuimos volando a Frankfurt y 11 horas más tarde ya llegamos a La Habana, donde pasamos 1 

½ horas en la fila ante las taquillas de control de pasaporte. Controlan MUY 

CUIDADOSAMENTE! Después de este procedimiento nos buscó nuestro guía Kai y nos llevó 

al hotel Comodoro. Ya que eran apenas las 9 de la noche, visitamos el bar del hotel para 

probar el primer mojito y el primer ron Havana Club de estas vacaciones. Antes tuvimos que 

conseguir dinero cubano, lo que fue muy fácil porque al lado de la recepción había una 

taquilla con una joven amable quien nos cambió nuestros euros con mucho gusto. También 

con mucho gusto los cubanos nos volvían a quitar nuestros pesos cubanos convertibles 

(CUC). 

18.12.12 Kai nos buscó después del desayuno y visitamos la ciudad. Ahora conocimos 

también a nuestros compañeros de viaje. Por suerte eran todos personas sencillas, con buen 

sentido de humor y con una actitud muy positiva y cariñosa frente a Cuba. Una primera 

impresión. 

  

El joven con la camisa roja era nuestro guía Kai. Los demás eran la suiza Marlies y su esposo 

hindú Sham, además Mike y Andrea, Elke y Josef, Ronja y su padre Ralf, Katja y Hendrik 

(quien está esperando todavía su maleta, a lo mejor le llegará algún día a BerlínΧ), así como 

el άtrío infernaleέ que se componía de Bea, su esposo Manfredo y el amigo de ellos, Peter, 

todos de Alemania. Nuestro conductor muy amable y seguro, Yira, era cubano, del pueblo 

Florida en el sur de Cuba. 

En La Habana vimos muchísimos retratos de Fidel y/o de Che Guevara, aquí ven uno. 



 

El romanticismo revolucionario se siente en todas partes y el Che se adora como un santo. El 

himno secreto de Cuba, la muy linda canción α/ƻƳŀƴŘŀƴǘŜ /ƘŜ DǳŜǾŀǊŀά, es omnipresente. 

http://www.youtube.com/watch?v=po09lcDxXIA 

La música nos acompañaba siempre en todo el viaje. Escuchábamos a buenísimos músicos 

que tocaban música tradicional en la calle y en los restaurantes, a muy buenos intérpretes 

de salsa, pero también a aquellos pelmazos comerciales que tocaban incansablemente 

αDǳŀƴǘŀƴŀƳŜǊŀά y otros éxitos. Una vez nos torturaron hasta con αwƻǎŀƳǳƴŘŜάΦ Durante 

nuestro paseo por la ciudad vimos también algunos de los innumerables coches antiguos 

que circulan en todo el país. Son verdaderamente impresionantes. Aquí pueden ver uno. 

 

Visitamos el hotel Nacional, el malecón y los muros del castillo San Carlos de la Cabaña, 

donde se tira cada día a las 9 de la noche un cañonazo, antes como señal para cerrar las 

puertas de la ciudad y hoy como evento tradicional. Después dimos una vuelta por La 

Habana Vieja, donde vimos a muchos tíos raros 

 

http://www.youtube.com/watch?v=po09lcDxXIA


y luego nos llevaron a un bar donde probamos jugo de azúcar con o sin ron. Luego comimos 

en un restaurante español con un horrible show de flamenco. Mike nos invitó a tomar vino 

tinto y esto nos ayudó para aguantar a los bailarines que con cara enojada pataleaban 

furiosamente. Visitamos la Plaza Vieja, la catedral, el museo municipal y el bar de 

Hemingway, Bodeguita del Medio, donde tocaron entre otras piezas αwƻǎŀƳǳƴŘŜά, ¡qué 

horror! 

Por la noche tomamos un taxi y nos fuimos solitos a la Plaza Vieja, donde cenamos y 

escuchamos lindísima música tradicional. El taxista quien nos llevó más tarde a nuestro 

hotel, nos enseñó una plaza con muchísimas astas de bandera. Nos explicó por qué estaban 

allí tantas astas de bandera. Lo que pasa es que allí se encuentra la representación de 

intereses de los Estados Unidos, y hace algunos meses los norteamericanos tuvieron la idea 

de instalar en sus ventanas anuncios luminosos con lemas. Claro que esto molestó 

enormemente a los cubanos, pero no pudieron impedirlo. Así se les ocurrió poner en aquella 

plaza 137 astas de bandera y ahora las banderas que ondean en el aire, tapan 

completamente la representación con sus anuncios luminosos y ya no se ve en absoluto. 

 19.12.12 Viaje a Pinar del Río. En el camino Kai nos contó muchas cosas interesantes sobre 

Cuba. Por ejemplo, por qué los campesinos se llaman αƎǳŀƧƛǊƻsάΦ Hay innumerables 

explicaciones, pero la más popular es la versión, según la cual durante la ocupación de La 

Habana por los ingleses en 1762, un inglés vio a un campesino quien trabajaba duramente 

Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ȅ ŜȄŎƭŀƳƽ αǿƘŀǘ ŀ ƘŜǊƻŜά -> αƎǳŀƧƛǊƻάΦ Probablemente también el nombre 

αŦǳŦǵά para la rica crema cubana de plátano procede de esa época: Los ingleses preguntaron 

qué era y los cubanos les explicaron que se trataba de αŦƻƻŘΣ ŦƻƻŘάΦ Yŀƛ nos contó también 

que los habitantes de Pinar del Río son los αgallegosά de Cuba y que hay innumerables 

chistes sobre ellos.  Además nos informó que una persona que mata una vaca sin permiso 

oficial, va para 25 años al bote. Si todas las penas en Cuba son así, no es de extrañar que hay 

tan poca criminalidad. Nos impresionaron tanto sus explicaciones, como el paisaje precioso. 

Visitamos una fábrica de puros y probamos guayabita, un licor que se vende sólamente en 

Pinar del Río. Para fortalecer nuestra memoria, Andrea y yo tomamos mejor un segundo 

(clandestinamente, de la bandeja que habían preparado ya para el siguiente grupo de 

turistas). 

Después continuamos nuestro viaje y fuimos al valle de Viñales, la zona más importante de 

cultivo de tabaco de Cuba. Nos impresionaron sobre todo los preciosos montes que se 

llaman mogotes. 



 

Vistamos una cueva de estalagtitas y estalagmitas y después el mural de la prehistoria, una 

pintura de 180 metros de ancho que representa dinosaurios y hombres de la edad de piedra. 

La señora que saca fotos no es mujer de la edad de 

piedra, sino nuestra compañera de viaje, Bea. Más que las pinturas me impresionó el 

encuentro con un animal todavía muy contemporáneo y vivo: Cuando buscaba en el prado el 

mejor lugar para sacar fotos de la pintura, de repente sentí en la nuca un aliento caliente y 

tranquilo. Era el toro más simpático que he conocido en mi vida. El vaquero que estaba 

encima, quiso venderme un paseo o una foto con él, pero no fue posible... 

Después nos fuimos a nuestro hotel en Las Terrazas, donde cenamos en un jardín muy 

bonito y escuchamos música en vivoΦ αDǳŀƴǘŀƴŀƳŜǊŀά no faltó, claro. Me parece que en 

estas vacaciones la escuchamos más o menos 875.000 vecesΧ 

20.12.12 En el largo viaje a los jardines de las orquídeas y a la catarata de Soroa, Kai nos 

contó mucho sobre la situación actual del país, sobre el sistema escolar, la economía, etc. 

Los temas fueron muy interesantes, pero era todavía muy temprano y su voz era agradable y 

sonoraΧ y entonces pasó esto. 

  



Las orquídeas eran preciosas, la catarata escarpada, las explicaciones de Kai interesantes, el 

paisaje impresionante. 

 

De ahí nos fuimos a la Bahía de Cochinos, donde almorzamos con música en vivo, caldereta 

de cordero (rico, pero 100% carne de res)  y ruleta de conejillo de Indias: Ponen un conejillo 

de Indias a una placa giratoria y los jugadores señalan a una de las casitas que están 

alrededor. Entonces se empuja la placa giratoria y cuando se detiene, el conejillo de Indias 

salta de la placa y corre a una de las casitas. Quien ha señalado a la casita escogida por el 

conejillo de Indias, recibe una botella de ron. 

Después del almuerzo nos fuimos a Santa Clara, ¡esta vez por la autopista! Las autopistas en  

Cuba pertenecen a todos y por ello no nos extrañamos demasiado por los coches de caballo 

y las bicicletas en la autopista, claro que algunos de ellos como conductores kamikaze. 

Visitamos el mausoleo de Che Guevara y después nos fuimos al hotel La Granjita, donde nos 

instalamos en una casita con inquilinos (ranas) y comimos muy bien en el restaurante. 

Después vimos bailes de dioses afroamericanos. La religión correspondiente se llama yoruba 

y es muy parecida al candomblé brasileño: Dioses africanos coexisten pacíficamente con los 

santos cristianos. Durante la presentación de los bailes conocimos a la pequeña perra Sabine 

quien rascaba toda la noche nuestra puerta y lloraba para que la dejáramos entrar, pero las 

ranas ya eran suficientes inquilinos para nosotros. Sabine se trasladó después a la casita de 

Manfredo y Bea, quienes le habían dado ese nombre. 



21.12.12 El día del fin del mundo empezó con la visita del museo de Che Guevara. Bea nos 

hizo reir, porque cuando vio el gorro y la bolsa de mano de la compañera de lucha del Che, 

Tanja Bunke, exclamó: αh, ESTAS COSAS llevaba el tíoΚά 

Viaje al valle de los molinos de azúcar. Visitamos una fábrica de azúcar cerrada y nos 

informaron que Cuba importa actualmente azúcar de China, lo que el gobierno άȅŀέ 

reconoce como insoportable y por ello empiezan a renovarse las viejas fábricas y en un 

futuro próximo (o no tan próximo, quién sabe) la producción se realizará nuevamente en el 

país. Continuamos nuestro viaje a Sancti Spiritus y después a Trinidad, donde probamos 

canchanchara (ron, jugo de limón, hielo y miel) y escuchamos un concierto de tambores. 

De compras en el mercado de Trinidad. Nos hubiera gustado comprar TODO, tan bonitas 

eran las cosas, pero como se sabe, no se permiten más de 20 kilos por persona y maleta y 

este límite se alcanza fácilmente. Bea compró un mantel precioso por 12 pesos, y un poco 

más tarde Manfredo trató de venderlo por 15 pesos, lo que no les gustó nada a los 

comerciantes locales. Y a Bea tampocoΧ 

 

Por la noche Manfredo contó a nuestro conductor Yira sobre su vida dura y su niñez difícil en 

Guyana Francesa y yo me divertí en mi función de intérprete: Creció pues en Guyana 

Francesa y nadie le quería. Los demás niños no querían jugar con él y su madre le ponía 

huesos en su bolso para que por lo menos los perros se interesaran por él. Cuando tuvo que 

repetir por tercera vez la primera clase de la escuela primaria, su profesor se suicidó. Yira se 

mostró impresionado, claro que sin creerle nada. Puede ser que las historias fueron las 

consecuencias de la cŀƴŎƘŀƴŎƘŀǊŀΧ 

Algunas impresiones de Trinidad. 



 

22.12.12 El día después del fin del mundo. Desayuno en la playa de Trinidad. Por la noche 

tuvimos una fiesta un poquito larga con nuestros compañeros de viaje y por ello dormimos 

hasta muy tarde y perdimos el desayuno en el hotel. Pero el desayuno en la playa nos 

άindemnizóέ: Nos sirvieron una pizza con abundante aceite y ajo acompañada por una 

cerveza. El desayuno MAS RICO DE NUESTRA VIDA. L Por suerte, un poco más tarde vino un 

vendedor de cocos y logramos reparar nuestros estómagos. Después disfrutamos del primer 

día de baño de estas vacaciones nadando, tomando el sol y leyendo. (En Santa Clara había 

comprado la obra clásica cubana α/ŜŎƛƭƛŀ ±ŀƭŘŞǎά de Cirilo Villaverde y me extrañó que este 

libro escrito en 1850 fuera todavía tan actual. En aquel entonces el autor estaba convencido 

de que el racismo desaparecería 20 o 30 más tardeΧύΦ 

 

23.12.12 Nos fuimos al museo municipal de Trinidad que ayer estaba cerrado. Hoy en 

cambio no estaba abierto. Ni modo, cambiamos de programa y partimos directamente para 

Camagüey. En Ciego del Ávila hicimos pausa para almorzar. Comimos mandioca con 

chicharrón y arroz con frijoles, una comida muy cubana y muy rica! Nos llamó la atención 

que ya estábamos 6 días en el país y no habíamos visto nada de anuncios  publicitarios, 

ningún aŎ5ƻƴŀƭŘΨǎ, no se escuchaba ni una canción de Navidad. ¡Pura terapia de relajación 



para los ojos, los oídos y el alma! Lo que sí había: Noticias chinas con subtítulos españoles en 

la tele y muchas otras curiosidades. Otra cosa que observamos era que todo lo que podía 

moverse de alguna manera, servía de taxi: camiones con aglomeraciones de personas en las 

superficies de carga, carruajes de caballos, jinrikishas de bicicleta, los modelos más 

άǊŜŎƛŜƴǘŜǎέ ŘŜ Moskwich, etc. 

Al llegar a Camagüey tuvimos que subirnos a jinrikishas de bicicleta y hacer una vuelta super 

penosa por la ciudad: Todo un grupo de turistas en jinrikishas de bicicleta en convoy, ¡qué 

vergüenza! 

 

Camagüey es una ciudad lindísima, aquí algunas impresiones. 

 

Por la noche, un habitante de Camagüey llevó a nosotros y a otros 2 compañeros de viaje a 

un bar donde hacían el mejor mojito de la ciudad. Así nosotros tuvimos chance para disfrutar 

de un coctelito verdaderamente rico y el cubano que se llamaba Juan y era profesor de 

ajedrez en una escuela primaria, tuvo chance para practicar su alemán estupendo. 

24.12.12 A Bayamo y a Santiago de Cuba. En el autobús (mejor dicho, en la guagua) Kai nos 

hizo escuchar a Nat King Cole cantando con acento norteamericano canciones 



latinoamericanas. ¡Horrible, pero mejor que canciones de Navidad que ni hoy se 

escuchaban! 

En la pausa del almuerzo tuve suerte porque conseguí un polo con un Che Guevara bordado. 

¡Por fin! En la guagua Ralf se puso un gorro de Santa Claus y produjo para unos minutitos 

ambiente navideño. 

 

No sabemos por qué Kai nos llevó en Bayamo ŀ ǳƴ αǎƘƻǿά en el cual una animadora con voz 

histérica trató de forzarnos a bailar salsa y a comprar un /5 όαSORPRESAAAAA. En este CD 

están las firmas de todos los músicos, de los cuatroooo. SORPRESAAAAAΗάύΦ Los 4 músicos 

tocaron con rutina Guantanamera, no cabe duda. Jürgen y yo fuimos aguafiestas: No 

bailamos ni un paso y no compramos ningún CD. Pero el cóctel gratis lo tomamos 

completito. 

Después continuamos nuestro viaje para Santiago, pero antes nos tocó un almuerzo en un 

comedor unitario socialista con una mesera unitaria socialista con peinado individual y super 

buen humor, y además un conjunto musical nos tocó entre otros éxitos αaŀǊƛƴŀ, aŀǊƛƴŀά y 

αTa paidia tou PeiraiaάΦ ¡Por fin música griega, esto nos faltaba en Cuba! 



  

Antes de llegar a Santiago, visitamos la iglesia de peregrinación de El Cobre y pasamos por 

regiones destruídas por el huracán Sandy. Por la noche llegamos a Santiago de Cuba y en el 

bar del ƘƻǘŜƭ α[ŀǎ !ƳŞǊƛŎŀǎά conocimos a una viejita cubana muy simpática y a una pareja 

francesa super amable. 

25.12.12 Santiago de Cuba. Primero visitamos el cuartel de Moncada, donde Kai se convirtió 

en el intérprete más rápido del mundo porque el guía del museo hablaba como una 

ametralladora sin hacer la menor pausa. Después Kai estaba hecho polvo y nosotros 

estábamos bien informados sobre la revolución. Luego nos fuimos al museo de piratería en 

el Castillo del Morro San Pedro de la Roca. Allí aprendimos las diferencias entre αǇƛǊŀǘŀǎάΣ 

αŎƻǊǎŀǊƛƻǎά, αōǳŎŀƴŜǊƻǎά y αŦƛƭƛōǳǎǘŜǊƻǎά y dimos un paseo en los muros del castillo, donde 

disfrutamos de la preciosa vista de la bahía de Santiago. 



 

Después de un almuerzo muy rico en el castillo (otra vez con vista preciosa) nos fuimos al 

centro de Santiago y visitamos la casa de la trova. Allí la famosa cantante Xiomara Vidal nos 

tocó canciones tradicionales cubanas. ¡Nos encantó! 

 

26.12.12 Nos fuimos a Holguín y nos despedimos de Hendrik, Katja, Andrea, Mike, Ronja y 

Ralf. Hendrik y Katja se fueron directamente a Frankfurt, y los demás se fueron a Cienfuegos, 

donde iniciaron una excursión en un barco a vela. Los demás nos fuimos a nuestros hoteles 

en Guardalavaca, o sea, Jürgen y yo a un templo de 5 estrellas, el hotel Paradisus Río de Oro 

y los demás al hotel Brisas. 

27.12.12 Playa, buceo libre, corales, pescados multicolores, tipos rarosΧ Por la noche: Fiesta 

de salsa en la playa. 

28.12.12 Buceo libre, cocos y música en vivo en la playa (boleros y sones cubanos), pero por 

desgracia también ataques de jejenes. (En contraposición a los mosquitos, los jejenes 

trabajan también de día, demasiado trabajadores para mi gusto). Más que nada pican los 



mordiscos en las plantas del pie... Por la noche comimos especialidades cubanas y después 

tomamos unos coctelitos ricos. 

29.12.12 Paseo en el mercado de Guardalavaca. Por fin conseguimos también un polo con el 

Che bordado para Jürgen. 

Por la noche escuchamos a un buenísimo conjunto cubano a-cappella y después vimos un 

show con un mago muy divertido. Todo esto acompañado por unas cuantas copas de un rico 

ron de 11 años de edad que nos servía Yuliet, una mesera super simpática. 

30.12.12 Playa, buceo libre y nuevos mordiscos de los jejenes, pero ya menos porque en el 

mercado de Guardalavaca habíamos conseguido un repelente más o menos efectivoΧ Hoy 

empezó nuestro proyecto de busca de nuestro guía local Maikel (de veras se escribe así), 

sólamente para saber cuándo nos llevarían el 2 de enero al aeropuerto, pero Maikel nunca 

apareció. Preguntamos por él en la recepción, lo que causó mucha risaΦ αTiene tantas novias, 

no tiene tiempo para trabajarάΣ nos explicó la recepcionista y su colega agregó que Maikel 

era un αōŀŘ ōƻȅάΦ Nos prometieron que le llamarían si al día siguiente no apareciera. 

31.12.12 El día empezó con αmal tiempoάΣ había nubes, algo muy extraño en estas 

vacaciones. Qué buena ocasión para buscar con calma a Maikel y para visitar los parques del 

hotel. 

 

El angel y el sofá de televisión superaron sin duda todas las άmaravillas de buen gustoέ del 

hotel. ¡Y había muchas, me lo pueden creer! 

Pero regresemos a Maikel. Claro que otra vez no vino y los intentos de llamarle eran en 

vano, ya que había apagado su celular. Causa: Véase arriba. Por la tarde la recepcionista 

pudo llamarle y Maikel le prometió que volvería a llamar en 30 minutos, ȅŀ ǉǳŜ άǇƻǊ Ŝƭ 

ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝǎǘŀōŀ ŘŜ ǾƛŀƧŜ Ŏƻƴ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ǘǳǊƛǎǘŀǎέ. Tuvimos la sospecha de que se trataba 


